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l a opinión alemana 
Sentados, frente a frente, von 

Arnaung, mi amigo el alemán, y 
yo, hiablamos Entre ambos hay 
una mesilla de café, con tablero de 
mármol, que sostiene dos «bocks» 
de cerveza y unas cuarlillas, aún 
en blanco, donde transcribiré, sin 
quitar punto ni coma, la conversa
ción habida entre los dos, dada la 
relativa importancia del tema a que 
pienso derivar nuestra charla, que, 
más tarde verá luz pública en «An
dalucía Oriental.) 

— ¿Qué opinión tiene usted de 
España, respecto a su desarrollo y 
progreso en estos últimos tiem-
pos?~le pregunto.—Desearía sa
ber el perecer de los extranjeros 
sobre mi patria. Usted, como tal, 
sin apasionamíe itos, podrá darlo 
mejcr que nosotros, los españoles. 

—Difícil será dar la respuesta 
exacta—me contesta;—sin embar
go, procuraré responderle del me
jor modo posible. Una parte del 
mundo—empieza—cree en una Es-
poña de pandereta, donde los ban
didos, los toreros las «majas» de 
altas peínelas, blondas mantillas y 
navaja en liga, representan los pri
meros papeles; en fin: «n una Es
paña haragana e indolente, que 
ellos vieron retratados en esos 
«films» detestable, que son cono
cidos con la denominación, bas
tante propia, de «españoladas.» 
Otra parte sabe de una España 
grande y hospitalaria, de hijos te
naces y trabajadores que, con sus 
nombres, célebres por las ideas o 
por los inventos de aquellos que 
ios llevan, logrando, al atraer la 
atención mundial sobre ellos, atra
erla, en consecuencia, sobre su 
patria... Últimamente, los de Pa
blo iglesias y la Cierva, son una 
prueba de lo qua le expreso, 

Esta Es| óña la verdadera, se
gún yo mismo he podido compro
bar, al visitarla, es la generalmen
te conocida. Su misión, loab e, ci
vilizadora en Marruecos, el éxito 
rotundo de las últimas operaciones, 
llevadas a cabo en Alhucemas, 
juntamente con otros «deta les,» al 
parecer sin importancia, ha atraí
do, relativamete, la atención, sino 
del mundo, al menos de Europa, 
sobrie su país. 

p e lo* aqal expuesto, puede us
ted deducir la respuesta más exacta 
la pregunta que me ha hecho. Sin 
cmbi rgo, aparte de lo que le he di

cho—añade von Arnaung, después 
de una corta pansa -adolece, co
mo muchas oirás naciones, y como 
todos podemos notar, observándo
la en su interior, de ciertos defec
tos, que, aunque muy generales en 
la sociedad, no son nada perdona 
bles... Fíjese, sino, en las escasas 
escuelas y centros de enseñanza 
que su pais posee. Pare su aten
ción, por unos instates, en esa tur
ba hareposa de «golfillos,» de hi
jos del arroyo, que por ahí pululan-
aún en las ciudades más populosas, 
vagando al azar, deambulando sin 
más objeto que el de molestar al tran 
seunte y cometer diabluras, cóm 
prensibles, es cierto, en su infanti-
l idad, pero que tan mal dice de un 
país civilizado Me objetará Vd.que 
la culpa la tienen los padres,que no 
los hacen ir a los colegios; pero 
¿y los que no los tienen, los que 
apenas nacidos se encontraron so
los en el inundo, sin más ley que 
su propia voluntad? ¿y los que, 
aún teniéndolos, la indiferencia de 
sus progenitores ante la instrución, 
los dejaron a su libre albedrio, por 
lo cual, cosa natural, eludiero el 
régimen escolar, un tanto rígido y 
anticuado, de que ustedes hacen 
uso? 

Sé que en España la enseñanza 
es obligatoria, como ordena cier
tas leyes y reales órdenes; pero no 
sólo es suficiente dictar éstas, sino 
también hacerlas cumplir, procu
rando, desde luego, que esas le-
ye=;, ni sean absurdas ni poco ló
gicas. Mas, ap¿sar de esos decre
tos, los niños, sobre todo los per
tenecientes a la sufrida clase pobre, 
pisan, por casualidad, las aulas l i -
l)eradoriis, piifslo que ser analfa
beto, equivale a ser |)erenne es
clavo de la ignorancia 

¿Cuál es la causa?... No sa
brían responderle. Quizá !a iiegli-
ifeiicia de ciertas ausoridades. . . 
Pero, en fin. terminemos. S i , co-
nu) me ha dicho, mi pobre opinión 
va a ser llevada juntamente con 
uii,s observaciones, a lasco'unmas 
de su periódico, ya voy prolongan
do demasiado mi exposición, para 
que ésta tenga cabida en «An ̂ alu-
cío Orienlal». Otro día, pues, con
tinuaremos nuestra charla y, sí us
ted compreade que puede interesar 
al público, haga lo que quiere ha
cer oon éi ta, 

Iddro N/WARRO. 

3 l i Hl! llíJ? 
A pasos agigantados camina la 

humanidad c los rcpuijnantes v i 
cios de los antiguos griegos y ro
mano?. Hombres y mujeres se lan
z a n — u n o s inconscientemente, 
otros en plena posesiós de sí mis
mos—en el remolino impetuoso de 
aquellos abominables vicios. 

Los factores principales de la 
corrupción reinante son, de una 
parte, las modas y, de otra, unos 
cuantos novelistas poco escrupu
losos que hacen narraciones su
cias, despreciables, despertadoras 
de anhelos imbéciles hacia placeres 
eróticos, despreciables y más su
cios aún. 

Hoy, desgraciadamente, hay mu
chas mujeres «modernas». V iven 
una vida frivola, sin idealidad, con 
los sentimientos muertos N'o pien
san nada más que en pintarse el 
rostro, el cabello, las manos...; el 
escote, procuran dejarlo más abier
to de los lados, porque a la vez 
que enseñan unos más o menos 
torneados y nacarinos hombros, 
dejan ver las «tiritas> de la «mu-
ssolini> que es nota de buen gus
to; la falda muy cortita para lucir 
las hermosas pantorrillas Mistin-
guelt 

Y, sin embargo, hay mujeres re
catadas y lellas, sin necesidad de 
pinturas, que no las «vemos» por
que toda nuestra a'ención está 
puesta en las hembras «dernier 
cri», despertando apetitos desor
denados en unos hornbres y una 
sensación de desprecio y asco en 
otros. 

En los kioscos y bastantes libre
rías existen, a la v'sta del público, 
libros y revistas pornográficos con 
portadas demasiado llamativas. Y 
los libreros no tienen inconvenien
te en vender estos libros y revistas 
a los nmos, ya que el dinero viene 
a Minar su caia. 

Es lastimoso ve** cómo estos ni
ños se reúnen en grupos pnra leer 
esos libros y después encontrarlos 
en ptrstíbulos, donde, por unos 
céntimos, les dejan ver cosas inde
cibles. 

Estos libros también lof leen los 
hombres; y, por descuido, los 
abandonan en sus viviendas, yen
do a parar, como es consiguiente, 
a 'as manos de su esposa o de sus 
hermanas y aún de los niños que 
hubieren en las casas. 

A las mujeres, curiosas de por 
si , cuando leen esas narraciones 
abominables, el diab'illo de la cu
riosidad las hace pecar una vez: lo 
que las hace reincidir ¡vaya usted 
a saber! A los hombres es el ago
tamiento, ayudados por esas no
velas, lo que hace que se degene
ren; y cada día aumentan el núme
ro de estos hombres repugnantes: 
(en Almería puede comprobarse 
muy tácilmente) 

«Los guavahos de hoy saben 
más que uno»—como acertadamen
te dice una de las acuarelas ex
puestas recientemente por el señor 
Diaz Spottorno - y ha de llegar el 
día en que el decaimiento sea más 
completo. 

Las autoridades deben poner to
do su celo en rec")ger esos libros 
que están causando tanto mal en
tre ios hombres y mujeres y que 
tanto daño harán a las generacio
nes futuras. 

Vicente GUERRERO. 
Almería, 1926. 

ENCUESTAS DE 

«ANDALUCÍA ORIENTAL* 

¿Qué haría Yd. si fuest 
Alcalde de Almería? 

En esta sección tendrán cabida 
cuantas opiniones se nos remi
tan; debiendo advertir que esta 
acogida se dis censará a todas 
aquellas que, firmadas por sus 
respectivos autores, se ajusten 
extriclamente a nuestros deseos. 

Para todos aquellos que susten
ten la creencia de que es llegada 
la ocasión de herir susceptibilida
des con insidias o manifestacio
nes tendenciosas, van nuestras 
advertencias; haciendo constar 
que rechazaremos cuantas se nos 
envíen en tal sentido. 

ELIXIR d§ A. HOUDE 
I ^DETANATODEPELLETIE ÍÜNA 
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C A Sma.'rtdra, .V»r<W. Si 

lo que debiera ser 
Hoy predomina en el ambiente 

cu que se desenvuelven nuestras 
energías, una actitud marcadamen
te escéptica 

¿Son estos los momentos pro
picios en los cuales pueda renovar 
la juventud las antiguas normas? 

Es esta una interrogación algo 
complicada, tanto más, cuanto que 
ahora la juventud, no eleva su voz; 
ahora que duerme, desoyendo los 
llamamientos que el pueblo le hace. 
Ella se encuentra en un estado tal 
de insensibilidad, que es preciso 
despertar de ese letargo estoico, si 
hemos de honrar la hermosa pala
bra «Juventud» que lleva en sí, la 
pujanza de un esfuerzo bienhechor. 

Es un deber ineludible de la ju
ventud, movilizar los grandes pro
yectos que hoy se adormecen en 
los archivos sinapenas acallar esas 
voces que incesantemente claman 
en las aldeas, pidiendo redención. 

Ante tales clamores, la juventud 
actual no reacciona, ni las más sen
tidas necesidades se resuelven con 
la actuación decisiva del elemento 
joven, de ese elemento que hoy so
lo «foxtrofea» y populariza las mo
das que el exótico ultraísmo ex
tiende con censurable propagación. 

La moderna jnventud, en cuyo 
temple el hombre llega hasta afemi
narse, no es aquella que se unía 
para colaborar en pro del progreso 
de los pueblos, sino otra aún, tan 
distinta, que llega en su indiferen
tismo hasta el extremo de odiar al 
agobiado, por creer que éste obs
taculiza su desenvolvimiento exhi
bicionista en Cfrculos y Casinos... 
y en antros que consumen callada-
mentí todas ¡as energías de su or
ganismo. 

Hay que rendirse ante la eviden
cia y en honor a tan amarga ver
dad El cuadro no puede ser más 
doloroso ante la falta de decisión 
en una ¡iiventud que t nio podría 
hacer. 

Sin ' ' inbargo, existe un sector 
dentro ;ie ella, donde la animosi
dad es bandera que treinola en el 
corazón, y el afán de una lucha, es 
la pesadilla que atormenta al cere
bro cuando se forjan idealidades 
sanas en el crisol de realidades 
también sanas. 

Seremos los ""£> tragan volver 
aquellos días en que la juventud, 
en plena floración de su ánimo, era 
partícipe del éxito en las grandes 
empresas de redención social. 

Intervendremos en las luchas, si 
éstas llevan la consigna de diluci
dar el progreso de entre otras se
cundarias cuestiones que para na
da deben surgir ante la obra de la 
civilización; y. aplicaremos nues
tras energías a las de cuaníos quie
ran secundarnos para cimentar él 
futuro; para desvanecer 'a duda en 
si existe o no juventud; para ser... 
lo que debemos ser. 

Rogelio TELLEZ. 
Almería, 1926. 

QUIMERA 
La noche es cJnra ij limpia. Brilla el eiclo 

cual un manto real de pedrería... 

¡Mirando a las estrellas ge extasía 

mi espíritu inmortal con loco anhelo! 

Ingrávido, ascendiera en raudo cuelo 
y en un trono de luz me sentaría. 
¡Qué dichoso y felit allí sería 
sin las crueles intrigas de ette suelo! 

¡Oh!pienso que los astros titilantes 
son didnas pupilas fitlyurantcs 
atentas a mi afán, a mi dtsen!... 

Y llego a sospechar en m¡ delirio 
que cierta estrella Manca como un lirio 
me llama con su mudo parpadeo. 

Dalias. 
O. Baena Alférez, 
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H vuelapluma... 
Corno la polilla que lenta

mente carcome la madera de los 
muebles haita hacerlos que
brar; como las grietas que inva
den u.i edificio tiasta llegar a 
destruirlo, así el egoísmo, larva 
venenosa del gusano del vicio, 
corroe la sociedad moderna, y... 
¡quién sabe si logrará destrozar
la por entero! Las costumbres 
de las mujeres de hoy no son 
las mismas de hace cincuenta 
años, y también los hombres 
cambiaron, como las diferentes 
estaciones hacen cambiar el 
ntátiz de ias plantas; como el 
frío o el cnlor dan vida o matan 
el germen que las alimenta. 

La sinceridad va pasando de 
moda. 

La hipocresía reina entie los 
hombres. 

El egoísmo se va divini
zando. 

Es un egoismo duro, violen
to, sin tapujos ni encubiertas; 
egoismo sin límites ni barrer ts, 
que no reconoce el poder de 
nadie ni de nada, y que todo 
lo arrolla hasta que logra adue
ñarse de todo. 

Ruin y falso, engaña a los 
hombres y los convence de tal 
manera, que hoy los ideales no 
existen. Preguntad a muchos y 
os convencereis al ver que os 
contestan «¿Mi ideal?» [Yo no 
lo tengo! SI acaso, vivir siem
pre, como pueda, t aciendo o 
sin hacer nada; como sea me es 
igual. El caso es vivir mi vida.» 

Todos ciicen y piensa., igual. 
Todos piensan en que hay que 
vivir, ¿cómo? Eso es lo que 
ellos, los egoístas, se callan. 

Vivirán su vida, sí, pero ¿a 
qué precio? 

A cosía de las vidas de los 
demás. Esa es la realidad y eso 
es lo cierto. 

Porque los egoístas son pará
sitos que viven sobre la Huma
nidad, alimentándose de los me
dios de ell t, y minando su vida 
hasta llegar a destruirla... 

F e r n a n d o Gr iso l f» . 

CARTA ABIERTA 
Para el simpático 

PACO VELARDE. 

Perdona, vate amigo, mi tarda 
y premiosa correspondencia a tu 
amable solicitación, portadora de 
la buena nueva de vuestro proyec
to periodístico fausta noticia que 
oreó, con frescura de oasis, mi ca
lenturiento magfn y puso alburas 
de aurora en las tenebrosida les de 
este mi asiduo batallar con la ram
plona c ingrata prosa oficinesca. 

Pretendes que como una abeja 
más de esa flamante colmena lite
raria que, con tan laudable acuer
do, habéis formado, libre, en la 
exuberancia de sus pródigos cáli
ces, el rico néctar de estas mis ru 
raes fllorecillas,^ y os ayudt a 
construir el sabroso panal de dora
da y exquisita miel con que tratáis 
de endulzar los paladares alme-
rlenses Y ¿quién se niega a tan 
cariñosa y halagüeña demanda?.. 
Cuenta, pues, caro amigo, con mi 
modesta cooperación a esa obra 
deprog. eso y de cultura que en 
buena hora emprendisteis; y no lle
ves a mal que me permita este con
sejo: procurad, con inflexible r igi
dez, que vuestras elucubraciones 
se injpiren, en todo caso, en es
tricto criterio de justicia, ya que el 
periódico debe ser paladín esforza
do de toda noble causa, sin llegar 
jamás a convertirse en artero pu
ñal que se esgrin e, aleve, en las 
obscuras encrucijadas de la vida, 
sino, muy al contrario, mantenerse 
siempre ecuánime y avizor, férrea 
lanza de moderno Quijote, presta 
a romperse en mil pedazos en de
fensa de lo justo, de lo honrado, de 
lo noble. Y esa debe ser la divisa 
de vuestro escudo. 

Hago fervientes votos por la 
prosperidad de esa naciente publi
cación, y a todos os estrecho en nu 
abrazo fraternal. 

Lula LÓPEZ y LÓPEZ. 
Dalias 19Htí. 

LABORHS RFNf^FiC.XS 

€n ct l̂ ospicio 
La Superioi a del Hospital, Sor 

Gregoria de Ayala, nos ha reci
bido con esa amable dulzuí .i \-
complacencia que se manifiestan 
en quienes hicieron de su cora 
zón el refugio e."itr; fiable d é l a 
más sentida ca idad. 

L« hemos expuesto nuestros 
deseos de informarnos detalla
damente del actual tunciona-
miento de aquella benéfica es
tancia, donde se ampara a! indi--
gente, al hijo del arroyo, a los 
que ih té r fanos de maternales ca
ricias, hallaron acogida amoro
sa, allí, donde el ambiente está 
saturado de amor y de bondad. 

La iSuperiora nos ha escucha
do con delicado gusto, y luego, 
con exquisitez infinita, nos ha 
contestado dulcemente: 

— El estado actúa' , por lo que 
a la vida interna del Hospi . lo se 
refiere, no puede ser más satis
factorio... Los chicos están a ten
didos, y puede decirse, h a s t a 
donde circunstancialmente pue
de afirmarse, que las necesida
des de ellos, en armonía cc n el 
régimen d e 1 establecimiento, 
quedan suficientemente cubier
tas . Hoy, esta casa ha variado 
notab.emente, apesar del e n c a 
recimiento de la vida; las au tor i 
dades, y por ellas la Diputación, 
se desvelan por que no falte na
da. . • Cuanto se les intei esa, t an
to o más se nos ofrece. 

Nosotros nos ex t rañamos de 
la transformación sufrida en di
cho benéfico organismo. In te
rrumpimos las optimistas pala
bras de la religiosa, de la b e n e 
mérita mujer que sacrifica sus 
fue zas y hasta su vida misma 
en aras del amor, como si su vi
da fuese el t r ibuto a rendir a en-
fermí s y a niños desval idos , y 
le mostramos, suplic.inte>-. nues
tros deseos de ver a los hospicia
nos. 

Ella, con solícita diligencia, 
nos acompaña hacia el saló 
donde los chicos, en esta t a rde 
gris y desapacible de invierno, 
dis t raen sus ocios en juegos " " 
denado» e Inocentes. No pasan 
de unos ochenta los allí reclui
dos 

—Ni uno —dice—carece de tra-
jecito decen |e , ni de ca lzado. 
Los alimentos son inmejorables; 
y en días de fiesta, como hoy , 
les servimos comida ext raordi 
nar ia . Todos son muy buenos y 
nobles; ninguno, puedo asegu
rar le , abriga ideas corruptoras 
cuyo peligro pudiese contagiar 
a otros. Son unos verdaderos an-
gelitosl.. y yo los quiero mu
cho.-, mucho. 

—Los mayorcitos—continúa, 
como adivinando la in te r roga
ción que íbamos a hacer le—tra
bajan, pero no aquí, en es ta ca
sa, porque no hay talleres, sino 
en la calle, y luego, a las horas 
reglamentarias, regresan a co
mer. ' os otros, pasan el día en 
el colegio, aprendiendo los pr i 
meros conocimientos ú t i l e s . . . 
En fin, que creo que esto ha me
jorado bastante, y no puede ha
ber queja: 

V en verdad, que nosotros, 
ante este cuadro de próspera 
perspect iva , nos sentimos satis
fechos al encont rarnos con uno 
tan distinto al que, también,ocu
pó nues t ra atención hace pocos 
afioi. 

El Hospicio, y en él, su desen
volvimiento interno, ha var iado 
con notable metamorfosis. Ya 
no es aquél, obscuro y mise ra 
ble, de niños escuálidos, descal
zos y ater idos por el frío, ali
mentados con "Sopas bobas», sin 
m i s consuelos a sus cui tas que 
los desvelos de estas monjitas 
que vieron en cierto tiempo, a 
esos desgraciados acogidos a su 
cariño, sin poderles infundir sus 
generosos alientos cuando por 
circunstancias lamentables e r a 
crítica la situación económica 
de las arcas provinciales. Y es
tas religiosas, sufrieron én aque
llas incer í idumbres intermina
bles, ante el cuadio desolador 
de hospici ¡nos ¡lamb! iciUos. 

Ya es otro; aunque podía ha
cerse mvichi) raás, merced al ce
lo de unas autoridades que pien
sen, acaso litieramente, ÍMI la 
desventura de una humanid. id 
pob'"e, miserab le . . . . que sin más 
amparo y esperanza que el man
to de la noble Candad , se a r r a s 
t r a po" los senderos de la vida :. 

MELCHOB BBDMJVR . 
Almer í a , 1926. 
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